
CONMEMORACIÓN DEL 50 ANIVERSARIO DE QUINTANA ROO 

 

Los inicios 

El 8 de octubre de 2024, Quintana Roo celebra su 50 aniversario como Estado Libre y Soberano, un 

hito que marca medio siglo de transformación, crecimiento y protagonismo en la historia 

contemporánea de México. A lo largo de estas cinco décadas, Quintana Roo ha dejado una huella 

imborrable en la identidad nacional, no solo por sus avances en infraestructura y desarrollo social, 

sino principalmente por su papel fundamental como motor del turismo en el país. Este aniversario 

nos invita a reflexionar sobre los logros alcanzados y a vislumbrar un futuro lleno de 

oportunidades, donde el turismo sostenible, la cultura y el medio ambiente sigan siendo pilares 

esenciales para la prosperidad de la región y de México. 

La fundación de Quintana Roo como estado está profundamente relacionada con su historia 

indígena, la resistencia maya y los cambios geopolíticos en la Península de Yucatán. Antes de la 

colonización española, la región era hogar de la civilización maya, con ciudades prósperas como 

Tulum y Cobá. Tras la conquista, la zona permaneció relativamente aislada, y los mayas resistieron 

el control español y mexicano durante siglos, demostrando su resiliencia y espíritu de 

autodeterminación. 

Un evento clave fue la Guerra de Castas (1847-1901), donde los mayas se rebelaron contra las 

injusticias económicas y sociales de las prácticas de explotación colonial, llegando a controlar gran 

parte de la península. Para contrarrestar esta resistencia, en 1902 el gobierno de Porfirio Díaz creó 

el Territorio de Quintana Roo, facilitando el control militar y administrativo. Tras sofocar la 

rebelión maya, Quintana Roo se consolidó como territorio federal. 

El auge de Quintana Roo llegó en la década de 1970 con el desarrollo de Cancún, que transformó 

la región en un destino turístico de nivel mundial. Este crecimiento económico aceleró su 

conversión a estado en 1974, sin embargo, a pesar de este crecimiento, muchas desigualdades se 

acrecentaron. La historia de Quintana Roo refleja la resistencia indígena y su lucha por la 

autonomía y libertad, un legado que sigue presente en su identidad cultural y que es nuestra 

responsabilidad asumir e impulsar un estado en el que su prosperidad sea compartida.  

La evolución 

Cuando a Quintana Roo se le otorgó la categoría de estado el 8 de octubre de 1974, pocos habrían 

imaginado el impacto que tendría en el desarrollo turístico de México. De ser una región 

relativamente aislada, con vastos territorios sin explotar y una economía basada en la agricultura y 

la pesca, Quintana Roo se ha convertido en uno de los destinos turísticos más importantes del 

mundo. Este estado pasó de ser un territorio joven y poco desarrollado a una potencia turística de 

alcance internacional, con ciudades como Cancún, Playa del Carmen, Tulum e Isla Mujeres 

liderando el crecimiento del turismo en México. 

El desarrollo de Cancún como un centro turístico de clase mundial en las décadas de 1970 y 1980 

impulsó el despegue económico del estado, convirtiéndose en un símbolo del turismo mexicano 

en el extranjero y nacional. Quintana Roo, con sus impresionantes playas de aguas turquesas, sus 



ricos ecosistemas marinos y su invaluable herencia cultural maya, ofreció una combinación 

irresistible para turistas nacionales e internacionales.  

El impacto del turismo en Quintana Roo no solo se percibe en su visibilidad a nivel internacional, 

sino también en su relevancia económica para México. Actualmente, este estado es el principal 

receptor de turistas internacionales del país, con más de 23 millones de visitantes al año. 

La actividad turística representa más del 87% de su economía, generando empleo directo e 

indirecto para millones de personas y consolidándose como uno de los pilares fundamentales del 

Producto Interno Bruto (PIB) nacional, contribuyendo con aproximadamente el 8% del PIB total de 

México. En 2023, se rompieron todos los récords históricos de afluencia de visitantes, registrando 

más de 21 millones por vía aérea, y otros 5 millones que arribaron en buques de crucero. 

El turismo en Quintana Roo ha sido un catalizador para el desarrollo, generando riqueza y 

prosperidad; pero que no ha beneficiado a todos por igual, pues las desigualdades persisten, las 

oportunidades para los más pobres no son las óptimas y la pobreza se concentra en diversas 

zonas, especialmente en las rurales, que son las herederas de la gran riqueza maya. Como 

ejemplo, según los datos de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares, al cierre de 

2022 en Quintana Roo, el 10% de los hogares con menores ingresos registraron un promedio 

mensual de 8,660 pesos, mientras que el 10% de los hogares con mayores ingresos alcanzaron los 

146,000 pesos mensuales. 

Un aspecto que no puede ser ignorado al hablar del turismo en Quintana Roo es su riqueza 

cultural y natural, especialmente su conexión con la civilización maya. El estado alberga sitios 

arqueológicos icónicos como Tulum, Cobá y Kohunlich, o pueblos históricos como Tihosuco, que 

son vestigios de una de las civilizaciones más importantes de Mesoamérica, de su cultura y su 

lucha por la libertad. La historia maya y la belleza de sus ruinas atraen a miles de visitantes que no 

solo buscan sol y playa, sino también una experiencia cultural profunda. Esta dualidad entre 

naturaleza y cultura es uno de los mayores atractivos del estado y un diferenciador clave en la 

oferta turística global. 

Sin embargo, con el crecimiento del turismo también vienen retos. El desarrollo sostenible es hoy 

una prioridad para el estado, ya que la preservación de sus recursos naturales es esencial para 

asegurar la longevidad de su industria turística. Los ecosistemas marinos, como el Arrecife 

Mesoamericano, la segunda barrera de coral más grande del mundo, son joyas que requieren 

protección constante. Por esta razón, el enfoque en la sostenibilidad es vital para equilibrar el 

desarrollo con la conservación ambiental, asegurando que las futuras generaciones también 

puedan disfrutar de estos tesoros. Es inevitable que el desarrollo presente desafíos para la 

sostenibilidad ambiental; sin embargo, es nuestra responsabilidad implementar medidas de 

compensación ecológica y mitigación de impactos para proteger nuestros ecosistemas. 

La cuarta transformación  

Si bien los retos existentes, como la desigualdad y la preservación de la biodiversidad son retos 

mayúsculos, la llegada de la cuarta transformación a Quintana Roo, encabezada por la 

gobernadora Mara Lezama a significado una oportunidad para reivindicar la prosperidad en el 

estado, pues su gobierno, en coordinación con el gobierno federal del Presidente Andrés Manuel 

López Obrador, y ahora la Presidenta Claudia Sheinbaum Pardo, significa una oportunidad para 



que el pueblo maya, los nuevos residentes y visitantes se beneficien de la prosperidad que genera 

el turismo.  

Por eso ahora se habla de inclusión, de bienestar, de prosperidad compartida y justicia social, que 

son términos que adquieren un nuevo valor y significado en el contexto del humanismo que 

promueve la Cuarta Transformación. Esto se basa en hechos, pues Quintana Roo es el estado con 

mayor crecimiento económico del país, y el único que crece a dos dígitos, superando el 20% de 

crecimiento anual. 

En Quintana Roo, desde 2022, se promueven programas de empoderamiento de las mujeres, de 

diversificación económica; de protección a los grupos sociales más vulnerables; de equidad y de 

igualdad, que, aprovechando al turismo, produzcan bienestar para todas y todos, pero 

especialmente a quienes han sido relegados del progreso históricamente. 

Hoy, la moderna infraestructura impulsada desde el gobierno federal de la Cuarta Transformación, 

-señaladamente el Tren Maya y el Aeropuerto Internacional de Tulum- apoya el desarrollo integral 

del estado, especialmente de las zonas rurales, con elevada composición indígena de raíces Maya, 

redistribuyendo los flujos de turistas y procurando la justicia social que le ha sido negada a estas 

comunidades por décadas. 

Además, con la llegada del segundo piso de la Cuarta Transformación, la inversión en el sureste 

seguirá impulsándose, con obras de infraestructura importantes como la ampliación del Tren 

Maya como transporte de carga, mismo que permitirá el crecimiento industrial en la región, la 

consolidación de incentivos fiscales en la franja frontera sur, o la construcción de puentes y 

carreteras.  

El impulso que se brinda ahora a la región ayudará a poner en valor sitios con alto valor natural y 

cultural como los ya ampliamente conocidos, pero que no habían sido suficientemente 

promovidos por estar alejados de los puntos de arribo tradicionales. 

Ejemplo de ellos es el destino Maya Ka’an, en el entorno de la reserva de la Biosfera del mismo 

nombre, que además es autogestionado por los habitantes y prestadores de servicios locales, 

impulsando este mecanismo de gobernanza para ser replicado en otras localidades con 

características semejantes. Es realmente una Nueva Era para el Turismo en el Caribe Mexicano, 

como se conoce al conjunto de 12 destinos que lo integran en el estado. 

Los mejores tiempos se avizoran para Quintana Roo, a través del trabajo conjunto entre el 

gobierno del estado, que por primera vez es encabezado, desde 2022, por una mujer, la 

Gobernadora Mara Lezama, y el gobierno federal, que históricamente marcó un hito este 1º de 

octubre, al asumir como Presidenta de los Estados Unidos Mexicanos la Doctora Claudia 

Sheinbaum. 

Hacia el futuro  

El 50 aniversario de Quintana Roo nos invita no solo a celebrar, sino también a proyectar hacia el 

futuro. Con proyectos como el Tren Maya, que conectará diversas zonas turísticas del sureste 

mexicano, el estado sigue apostando por el desarrollo turístico, pero con un enfoque en la 

inclusión de comunidades que antes no se beneficiaban directamente del turismo. Este proyecto 



no solo busca incrementar el turismo, sino también distribuir de manera más equitativa sus 

beneficios, llevando el progreso a regiones menos desarrolladas. 

En estos 50 años, Quintana Roo ha mostrado su capacidad de adaptación, innovación y 

crecimiento. Pero el desafío ahora es mayor: consolidarse como un destino turístico de clase 

mundial, al tiempo que protege su riqueza natural y cultural. El turismo debe seguir siendo una 

herramienta para el desarrollo, pero siempre desde una perspectiva responsable y consciente de 

los impactos que puede generar.  

En este 50 aniversario como estado libre y soberano, Quintana Roo se reafirma como un líder en el 

turismo nacional e internacional, un motor económico fundamental para México y una tierra de 

belleza sin igual. A lo largo de estas cinco décadas, el estado ha demostrado que puede 

transformar desafíos en oportunidades y posicionarse como un referente mundial en turismo. El 

futuro es prometedor, pero depende de un equilibrio cuidadoso y un enfoque de prosperidad 

compartida. Quintana Roo, con su rica historia y su vasto potencial, continuará siendo un símbolo 

de progreso y cultura, no solo para México, sino para el mundo entero. 

En conclusión, exhorto respetuosamente a las y los senadores a conceder especial consideración y 

sumarse, a través de su trabajo legislativo, a las diversas iniciativas que se discutan en esta alta 

tribuna y que estén dirigidas a impulsar el desarrollo integral de Quintana Roo y el bienestar de su 

población, porque de esa manera estaremos también promovemos por extensión el desarrollo del 

sureste de México, del cual tenemos una obligación histórica. 

 


